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BALONCESTO 

Las jugadoras del Rosa Chacel, campeonas de Madrid  

Ni el viento ni la lluvia impiden que las jugadoras de 
baloncesto que la temporada pasada lograron el 
Campeonato de Madrid en categoría cadete cumplan con 
el entrenamiento. Estudian en el instituto Rosa Chacel, 
acaban de ascender a Juveniles y están dispuestas a 
repetir el triunfo. Después de seis años jugando, les llegó 
por fin el reconocimiento. Hemos estado con cinco de las 
12 heroínas, y nos han contado cómo fue aquello. Lo 
importante es que siguen entrenando con mucha ilusión  

SARA MORENO  

Son las nueve de la noche y parece que va a llover. En el madrileño barrio de Hortaleza 
no se percibe mucho movimiento, hasta que llegamos al instituto Rosa Chacel. ¿Qué 
pasa aquí? Tras subir una rampa entramos en el patio, donde se ven a varios grupos de 
chicos jugando a baloncesto. Jaime Reguera, entrenadoraficionado, nos acompaña 
hasta un extremo del recinto.  

Poco a poco van llegando las chicas: es su hora, tienen que entrenar. El próximo 
domingo comienza el campeonato y hay que revalidar el título de campeonas. Porque 
estas jóvenes del Rosa Chacel se proclamaron flamantes campeonas en los pasados 
Juegos Municipales, en categoría cadete. Ahora son juveniles y se han mezclado con 
otras chicas, pero siguen ahí, al pie del cañón, jugando y entrenando con toda la ilusión 
del mundo. 

Esto es posible porque hace 12 años se creó la Agrupación Deportiva La Torre. “La 
formaron 10 personas y comenzaron a entrenar a niños en el colegio Séneca”, dice 
Jaime, el chico que, junto a su padre Paco, entrenó a las campeonas la pasada 
temporada. Ahora es el instituto Rosa Chacel y el colegio San Miguel los que prestan 
sus instalaciones a las jóvenes baloncestistas.  

Tiene mucho mérito, ya que han logrado que 200 chicos y chicas dediquen parte de su 
tiempo a hacer deporte, y todo de forma gratuita. “Nadie cobra y todo sale adelante con 
subvenciones”, dice Jaime. “Lo importante es que logramos que a chicos de 15 y 16 
años les guste el baloncesto, tengan algo común para quedar los fines de semana”. 

Nadie se queda sin jugar aquí. Lo único que se pide es que entrenen, nada más. “El 
ambiente es muy bueno. Hay gente de todos los barrios y contamos con el apoyo de los 
padres y de los profesores”, algo muy importante para que este proyecto salga 
adelante. ¿Y qué pasa con los estudios? Pues también han pensado en esto y lo están 
apoyando. ¿Cómo? “Unos voluntarios dan clases de recuperación”.  

“Aquí enseñamos muchas cosas aparte de baloncesto: disciplina, higiene, conducta con 
los compañeros, el respeto hacia el rival y el árbitro...”, dice Jaime. Pues eso, que 
sigan. 

Campeonas  

http://aula2.el-mundo.es/aula/noticia.php/2001/10/23/aula1003764877.html



Una gran experiencia que piensan repetir  

S. M. 
La capitana del equipo cadete del Rosa Chacel que ganó los Juegos Municipales en 
junio, Ruth Agudo, ha dejado esa función. De todas formas, “yo no daba órdenes, sino 
que las animaba”, dice. Con 16 años, esta futura profesora de gimnasia piensa seguir 
jugando al baloncesto aunque reconoce que también le da al fútbol de vez en cuando.  

Su compañera Vanesa Cantarero está encantada y reconoce que, cuando comenzaron la 
temporada, “teníamos esperanzas de ganar”. Una vez conseguido el título, “lo 
celebramos en el vestuario con champán”. Después se fueron todas de acampada a la 
sierra de Guadarrama. Lo mejor para estas chicas es jugar los partidos, esa “tensión 
impresionante que se nota”, según Ana Avellano.  

Natalia y María José están de acuerdo, aunque “los entrenamientos también están 
bien”. Las dejamos entre tiros libres y carreras a uno y otro lado de la canasta bajo la 
atenta mirada de los entrenadores.  

Y además  

IGUALDAD. “Es curioso, pero tenemos el mismo número de equipos masculinos que 
femeninos”, dice Jaime Reguera, entrenador de baloncesto del instituto Rosa Chacel.  

DISCIPLINA. Entrenan dos días entre semana, alrededor de hora y media. Después, el 
fin de semana juegan el partido que les corresponda.  

UNA GRAN FIESTA. Cada mayo celebran un torneo de baloncesto en el que cada equipo 
invita a otro a jugar un partido amistoso. Logran reunir a casi 1.000 jugadores de todas 
las edades.  

JUSTO RECONOCIMIENTO. Estefanía Ortega, Esther Navarro, Nabila Guerrero, Carmen 
Muñoz, María Gamboa, Zulema López y Laura Perea completan el equipo ganador. 
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